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[unes literarios 
Si se habla de romance es porque t,ambiCn hay amor. Am- 

Los conceptos nos parecen a primera vista inseparables. 
Alentados por esa idea hemos leído el precioso lihrito, edi- 

tado reciCn por la Editorial Universitaria: ''Diez Romances 
de kmorjY. La responsabilidad mayor de esta edición corres- 
pondió ia Mauricio Amster. cuyo trabajo venimos mirando y 
admirando desde hace mucho tiempo. 

Son diez romances españoles, que tienen ya mas de 40& 
años. Han sido manuscritos con la letra be aquella Cpoca, 
por lo cm1 Amster no s610 puso en juew su capacidad 
literaria para seleccionarlos, sino tambikn sus condiciones ar- 
tísticas para caligrafiarlos. 

Si hacemos un poco de historia. veremos que el roman- 
ce entre nosotros no es de data muy reciente. Por el con- 

Si en virtud de este recuerdo, aprecianros lo qhq ha ocu- 
rrido en América, encontraremos que el "corrido mrxicano" c 
el "paleron venezolano", tienen en estos romances su princi- 
pal antecedente. 

P ~ r a  probarlo, solo nos basta traer n nuestra memoria &e 
,c!rie el libro consigna con el nombre de "Misa de amor'' y que 
PX tan conocido por su letra y su ritmo: 

''Mafíanita de San Juan, 
mañanita de primor, 
cuando damas y galanes 
van a oir misa mayor. 
Al]& va la mi Señora, 
entre todas la mejor; 
viste saya sobre saya. 
manteilín de tornasol, 
camisa con oro y perlas 
bordada en el cabezón. 
En la su boca muy linda 
lleva un poco de dulzor: 
en la su cara tan blanca, 
iin poquito de arrebol, 

y en los sus ojuelos parnos 
lleva un poco de alcohol; 
así entraba por la Iglesia 
relumbrando como el MI. 
Las damas mueren de envidia, 
y los galantes de amor. - 

El que cantaba con €1 corc, 
en el credo se perdio: 
el abad que dice misa, 
ha trocado la iición: 
rr~onacillos que le ayudan, 
no aciertan responder, ncn, 
por decir amen. am6n, 
decian amor, amor". 

trario. El lleg6 hasta nosotros, con los primeros conquista- Por fortuna, el romance est& muv vivo enire norotrc~. 
dores. seqiui lo atestiguan los cronistas de la &oca. =tos Garcia Larca y Alberti se encargaron de mantenerlo y-enri- 
hombres reproducen breves fwmentos  que pruebm su tras- guecerlo. Eh Chile lo hiui Oscar Castro, m 
lado oral 0 1s formación de al?zunos a imitacibn de los que i cantores de la pamw prducen una IjteratUrq gau- 
ya conocian. chesca con tonalidad muy propia. 

Fbsteriormente se aprega a los que pasan con la tradI- Son las palabras que expresan sentimientos de perscne- 
civn oral, los que SP difunden en "pliegos de cordel" o roman- jes de planos distintos, donde se mezcla la padón con la €Ya- 
ceros impresos. Tor su carhcter popular y su típica condicion tia, ingenwdad, la piCñrd.ia o el 
esgañola .se adaptan tanto a los escritores cultos, desde los Es la fantasía envolviendo a b realidad, la realidad risii-' 
primeros tiempos de la colonia, como a los cantores papu- 

m5da por aquella poesía del siglo XV, que con tanto decore 
lares. se proyecta en el Siglo de Oro, en Ia &poca mnfmtica y tamb 

Este PS romance d d  siglo XVZ difundido a trav6s de aque- bién, por qué no decirlo, en nuestros días. 
lla "humilde literatura del cordel", como finamente lo ano* G.4RM)S W. FBACAWE T. 
Julián Calvo en la referencia bibllophfica del libro. 

Se nos evidencian en estos diez romances la pa96n es- 
pafiola eq su mayor esplendor, la que surge de voces descw 
nocidas, en alas de la leyenda y del hecho histórico. En esas 
i-oces anónimas, que el tiempo ha  mantenido para gozo nues- 
tra, hay de todo, amor, desengafio, alegrías, peaas, descon- 
tentos. 

La tetnhtica del romance espafiol fue siempre muy varia- 
da. desplazandose indistintamente por la histori? de Bpaña 
o de Francia. Por supuesto, que muchos de 104 romances, es- 
pecialmente los novelescos o lúlcos y en particular los del 
cjclo bretón. como el "Segundo Romance de Mnmrote", son 
muy conocidos entre nosotros. 

¿Quien no recuerda los galantes versos referidos al. heroe 
Unzarate, uno de los diez romhnces seleccionaüos por Mau- 
rício Arnster? . 
Becordémoslo: 
"Nunca fuera caballero 
de damas tan bien servido, 
como fuera Lanzarot 
cuando de Brehiia vino, 
que duefias curaban del, 
doncelas del su rocino. 
esa le escandaba el vino, 
&a le escenciaba el vino, 
la mi reina, Ginebra 
se lo acostaba consigo; 
S estando al mejor sabor 
que sueño no habia dormido, 
la Reina toda turbada 
un plefto ha  conmovido. 
Lamarote, Lanzarate, 
d antes hubieras venido 
no hablara el oraulloso 

las palabras que había dicho, 
que a pesar de vos, señor, 
se amtaria. conmigo. 
Ira se arma Lamarote 
de gran pesar conmovído, 
despidece de su amiga, 
pregunta, por el camino, - 

tapó con el orgullosa 
debajo de un verde pina, 
combátense de las lanzas, 
a las hachas han venido. 
Ya desmaya, el orgullosa, 
ya cae en tierra tendido, 

cortárale la. cabeza 
sin hacer ningún partido; 
ruelvese para su amiga, 
donde fue bien recibido''. 


